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PROFESORA. SILVIA VIROGA 

“LA METÁFORA Y LA METONIMIA COMO CONOCIMIENTO Y CONSTRUCCIÓN DEL MUNDO EN “EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA”


En la novela “El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha”, asistimos, 

apenas iniciada la lectura, a la transformación de un mundo: el universo pequeño, monótono y solitario del hidalgo Alonso Quijana se transmuta en el maravilloso universo ampliado, cambiante y poblado de aventuras del caballero Don Quijote de la Mancha. Se transmuta porque “se convierte una cosa en otra” (tal como define el Diccionario de la Real Academia Española).


Es así que “el rocín flaco” pasa a ser, se muda (del latín “mutare” que significa “cambiar”) en Rocinante, la tosca labradora Aldonza Lorenzo se transforma en la bella y siempre presente por ausencia Dulcinea del Toboso y el tímido hidalgo deviene famoso caballero. Esto, sin mencionar la celada que, con solo “diputarla”, adquiere categoría de “celada finísima de encaje”.


En la primera salida con su escudero Sancho Panza, este y Don Quijote “descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento” a los que el caballero describe como “treinta o pocos más desaforados gigantes”. Más tarde, en el capítulo XVIII, “una grande y espesa polvareda” levantada por majadas de ovejas y carneros, es para nuestro héroe, producto del avance “de un copiosísimo ejército” y tres capítulos después, en el XXI, una bacía de barbero es vista por Don Quijote como el famoso yelmo de Mambrino.


¿Cómo se producen estas transmutaciones y cambios? ¿Qué mecanismo opera para que tal visión del mundo sea posible? Esta es la cuestión  en la que centraremos la temática de esta ponencia.


Don Quijote, como todos, se mueve en un universo sígnico al que conoce y crea, en general, con un  código cultural de reconocimiento
 que corresponde a la Edad Media y no al Renacimiento.


Esta transformación del mundo que tiene lugar en la imaginación enloquecida del hidalgo devenido caballero, implica un acceso a un universo diferente, no porque en realidad lo sea, sino porque Don Quijote lo conoce y re – conoce desde otro lugar: el de la metáfora y la metonimia que, en la novela, suelen funcionar juntas e imbricadas constituyendo, así, formas de construir el mundo, verlo y conocerlo.


En el ámbito de la Retórica Clásica, una de las oposiciones binarias más conocida y que tiene su origen, sobre todo, en Quintiliano, es la de tropos / figuras, comprendiendo dentro del primer grupo a la metáfora y a la metonimia.


En el espacio de la Semiótica, por otro lado, el norteamericano Charles Sanders Peirce, clasifica los signos, en relación a su referente, como íconos, índices y símbolos. La metáfora y la metonimia corresponderían, respectivamente, al ícono y al índice.


El signo icónico es, básicamente, para Peirce, aquel que guarda relaciones de semejanza con su referente, con su objeto; es, por tanto, un signo de carácter representativo y no meramente presentativo
 . Los íconos o hipoíconos, como también los llama Peirce, se clasifican, a su vez en imágenes, diagramas y metáforas. Desde este punto de vista la metáfora es icónica porque “su carácter representativo está representado por un paralelo con el carácter representativo de otro signo
.


A su vez, un signo puede representar a su objeto, no solo por la semejanza, sino por la contigüidad con él; aquí estamos en presencia del índice y desde esta perspectiva la metonimia es un signo indicial.


Ïcono e índice, metáfora y metonimia, operan en el universo que el caballero Don Quijote de la Mancha crea y re–crea, según sus necesidades, como escenario de sus aventuras.


Dice Paul Ricoeur
 que : “... el sentido metafórico es no lexical: es un valor creado por el contexto” ; y agrega (citando a Henle): “... El discurso figurativo es pues un discurso que conduce a pensar en alguna cosa considerando una cosa semejante; eso es lo que constituye el modo icónico del significar” (...) “La presentación icónica (...) puede apuntar hacia semejanzas inéditas, ya sea de cualidad, de estructura, de localización, hasta de situación o de sentimiento”...

Es interesante recordar aquí, que Ducrot
 plantea que el lenguaje no “describe” el mundo, sino que siempre lo “valora”.


La valoración del mundo de Don Quijote se traduce en el empleo del lenguaje de caballero cada vez que se enfrenta a la aventura y su discurso es producto de la transformación metafórica que realiza del mundo. Sabemos que, justamente en este sentido, uno de los rasgos más sobresalientes de la locura quijotesca es su sistematización y coherencia; el mundo caballeresco surge ante él a partir de la semejanza : edificio – venta / edificio – castillo, mujeres – prostitutas / mujeres – doncellas. Y es esa capacidad de sustitución por semejanza lo que lo lleva a conocer  y crear el mundo que lo rodea.


La metáfora aparece, así, como una forma de conocimiento. Citando nuevamente a Paul Ricoeur
 : la “innovación de sentido constituye la metáfora viva”. Los sentidos próximos provocan el acercamiento de las cosas. La visión metafórica consiste, en definitiva, en “un ver como”. Don Quijote “ ve como” en las novelas de caballería y a partir de allí se ubica en el mundo, en “su” mundo.


Los signos cuyo referente “real” existe en el mundo del hidalgo, adquieren , para el caballero, otro/s referente/s también “reales”, pero no ya en el ámbito renacentista que habita Alonso Quijana, sino en el medieval que es donde ha elegido vivir “el de la triste figura”.


Su transformación por semejanza, su sustitución metafórica y, por ende, su conocimiento del mundo desde ese otro lugar que es la locura, contamina, sin embargo, a los demás personajes de la novela. La cordura también metaforiza el mundo y lo puebla de nuevos significados aunque la excusa sea devolver la razón a Alonso o, simplemente, burlarse. 


La metáfora se hace necesaria porque, finalmente, el mundo, sin ella, se torna estrecho y monótono y porque, además , el significado que Don Quijote da al mundo y a su vida, se disemina como un manto envolvente que involucra a los otros y los obliga, paradójicamente a metaforizar para desmetaforizar. Baste como ejemplo el escrutinio, la quema de libros y la adjudicación de la misma al mago Frestón.


La valoración negativa del mundo de Don Quijote que está implícito y explícito en los discursos de diferentes personajes adquiere un valor positivo en el discurso del narrador, que desde el poder que le confiere ser la voz que el lector no puede discutir, parece reivindicar si no la locura, si la metaforización del mundo. Prueba de ello es que, en el capítulo final, donde luego de volver Don Quijote a la cordura y reconocerse como Alonso Quijana, el narrador expresa:


“...Las misericordias _ respondió Don Quijote _ sobrina, son las que en este instante ha usado Dios conmigo”...


“Apenas los vio Don Quijote cuando dijo.....


“Mirándose unos a otros admirados de las razones de Don Quijote.....


Ahora bien, no es solo la metáfora, el aspecto icónico lo que opera en la novela; también, como vimos, se hace presente lo indicial a través de la metonimia. No solo por semejanza, por traslación de sentido opera la transformación del mundo del caballero; también lo por contigüidad.


Por razones prácticas tomamos, tal como lo hace la Nueva Retórica, a la sinécdoque como forma de metonimia y, por lo tanto, al hablar de esta, incluimos la parte por el todo o viceversa, el continente por el contenido o este por el continente, etc.


Si es posible ver a la metonimia como un signo indicial es porque índice es aquel signo que posee conexión física con el objeto que indica, ya sea el dedo que apunta a un objeto, el humo que indica la existencia del fuego, o el nombre que señala a la persona.


En la novela ciertos signos funcionan como índices de otros: si hay castillo, eso es índice de la existencia de damas, enano que anuncia la llegada de Don Quijote y señor feudal capaz de nombrarlo caballero. Si hay caballero, en fin, hay aventuras, con lo cual Don Quijote termina transformándose en índice del mundo que él mismo crea y cuya presencia señala.


Los índices “asaltan” a nuestro personaje, porque la realidad se los brinda a cada instante y él, necesitado de aventuras e incertidumbres que se opongan a la monotonía y previsibilidad de su vida pasada, los acepta, los usa, pero cambiándoles el referente de acuerdo a su experiencia lectora. Después de todo, las novelas de caballería le han señalado el camino a seguir.


Es interesante destacar cómo hasta en una aventura como la del capítulo XVII de la segunda parte de la novela, la aventura de los leones, estos, si bien no sufren una transformación propiamente dicha, continúan siendo animales, cambian si su aspecto indicial. No son un regalo para el rey, sino un claro índice  “de los encantadores que a mi los envían” Tan profunda es su convicción que ante la duda del caballero del verde gabán, el “cuerdo loco y el loco que tiraba a cuerdo”, tal como este lo califica, aclara:


“Váyase vuesa merced, señor hidalgo (...) a entender con su perdigón manso y con su hurón atrevido, y deje a cada uno hacer su oficio. Este es el mío, y yo sé si vienen a mí , o no, estos señores leones”.


Este universo medieval – caballeresco ve la luz, además, gracias  a  lo que Eco llama “códigos de reconocimiento”
 Dice Eco: “Una cultura, al definir sus objetos, recurre a algunos códigos de reconocimiento que identifican rasgos pertinentes y caracterizadores del contenido”.


Son esos códigos de reconocimiento aprendidos a consecuencia de la frenética lectura de novelas de caballería los que Don Quijote aplica para recrear el mundo en el que vive y también en el que muere, porque si Alonso Quijana muere cuerdo, en su lecho y abominando de las novelas de caballería, Don Quijote, muere también en su lecho, después de haber dormido “de un tirón, más de seis horas” tras haber sufrido la derrota a manos del Caballero de la Blanca Luna. Pero, aún en la derrota y a un paso de la muerte, insiste en metaforizar el mundo: su última loca resolución antes de la cordura final es convertirse en pastor.


Metáfora, metonimia, íconos, índices, códigos de reconocimiento, todos elementos que nos permiten acceder , parcialmente, a la comprensión de un mundo creado por un personaje tan entrañable y grandioso que estando” loco” tiene la cordura y el valor de afirmar:


“Yo sé quién soy y qué puedo ser”.


Ojalá todos los “cuerdos” seamos capaces de afirmar en la realidad, como Don Quijote lo hace en la ficción, que sabemos quiénes somos y qué podemos ser, para que esa convicción nos enaltezca y dignifique.
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